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tianos y verificada con elocuencia en cada instante de su vida. Su 
enseñanza es inseparable de su existencia, porque Dios le ha pe- 
dido iniciar y abrir u n  camino para todos y ella tenía que probar- 
lo primero, para poder entregarlo a las multitudes (cf.MsB 5v): 

"¡La ciencia del Amor, oh sí! (...) 
ésta es la ciencia que deseo" 
(...) La confianza y sólo la confianza 
debe conducirnos al Amor ..." 
(MsB lr/LT 197v [L 1761) 

11. LA TEOLOGÍA DE UNA MUJER: 
EXPERIENCIA DE DIOS Y DEL HERMANO 

Cuando se habla de teología teresiana se puede pensar en una 
"dogmática explícita o implícita7' en los escritos de la santa, o en 
un temario de verdades fundamentales en las que ella ha apor- 
tado una nueva luz, una mejor comprensión, o tal vez sólo un 
profundo redescubrimiento e~angél ico~~.  Pero también es posible 
intentar una recuperación teológica de la existencia, para poder 
formular desde allí más cabalmente su teología35. Palabra y vida 
conforman una misma unidad de verdad. La belleza atrayente 
de su figura se nos ofrece como una epifanía de totalidad, como 
un mensaje doctrinal cuyos rasgos más singulares están tallados 
en la existencia. 

Quisiera ensayar un acceso integral desde dos núcleos funda- 
mentales de la experiencia y la teología de Teresa, que conforman 
además una profunda unidad: su amor a Dios y su amor fraterno36. 
Como se trata de una temática que excede el marco de esta confe- 
rencia, me referiré preferentemente a los contenidos que estén 
más vinculados con el ser femenino de la santa. Es evidente que 
ella no ha escrito una "teología de la mujer", pero la totalidad de 

34. En este sentido, cf. DE MEESTER, Dynamique de la confiance, 35-42; 
LALUQUE, Un Docteur pour I'Eglise, 215-224; CASTELLANO CERVERA, "Eminens 
Doctrina", 20-21. 

35. Con matices, se pueden citar: H.U.VON BALTHASAR, Historia de una misión; 
LÉTHEL, Connattre l'amour qui surpasse toute connaissance; A. WOLLBOLD, 
"Therese von Lisieux. Eine mystagogische Deutung ihrer Biographie" (StSSTh 
111, Würzburg, 1994; DE MEESTER, Dynamique de la confiance, 1995. 

36. Cf. H.U.VON BALTHASAR, "Actualité de Lisieux". Conférence a Notre Dame, 
Paris, 1973, en: Conférences du Centenaire 1873-1973. Numéro spéciale des 
Nouvelles de 1'Institut Catholique (mai 1973) 107-123. 
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su vida y sus escritos puede considerarse de modo fenomenológico 
como una teología de la mujer, así como su santidad femenina es 
una manifestación de la belleza. 

"Para mí, t u  corazón es más que maternal" 
(PN 36,2,4 [P 33,231 

El Dios de Teresa de Lisieux 

Si se trata de este punto, se observan en los intérpretes pola- 
rizaciones semejantes a las que se tienen con respecto al mensaje 
de la santa. La controversia se centra entre el núcleo de infancia 
espiritual y la dimensión esponsal de su experiencia religiosa; en 
esto es imprescindible una recuperación total de los aspectos. Una 
tesitura muy frecuente es la que propone a Teresita como "teólogo 
de la paternidad divina"37, porque el acontecimiento de su vida y 
su mensaje constituye un verdadero y encantador tratado sobre 
la Paternidad de Dios. En el otro extremo, se presenta a Jesús co- 
mo el Dios de Teresa de Lisieux: el Esposo y el Amado, porque la 
vivencia espiritual de la santa es fuertemente crist~céntrica~~, o 
más exactamente, jesuánica. 

Teniendo en cuenta la experiencia excepcional del amor de sus 
padres hacia ella -la última de las Martin- y también el hecho crí- 
tico de haber perdido tempranamente a su madre y haber busca- 
do recuperar desde entonces el eslabón ausente, es indudable que 
la filiación es un rasgo inconfundible en su espiritualidad. Esta 
historia también explica que el Dios de Teresa esté hecho de en- 
trañas maternales, pero lo más interesante es que Jesús encar- 
na, para ella, los sentimientos paternos y maternos: "iOh Tú que 
has sabido crear el corazón de las madres1 Encuentro en ti al más 
tierno de los Padres!" (PN 36,2,1-2 [P 33,21). La poesía se titula 
Sólo Jesús. .. 

37. Cf. G. DE SANTA TERESA, "Paternidad-filiación-fraternidad", REsp 31 (1972) 
471-479,473s~; K. HEALY, "St.Therese and the Fatherhood of God", Carmel in the 
World 12 (1973) 93-104; E. DE LA SERNA, Una vocación misionera: Teresita de 
Lisieux Buenos Aires, 1983, 139-140. 

38. Cf. DE MEESTER, Dynamique de la confiance, 39: "Thérese est une Sainte 
éminemment christocentrique"; LÉTHEL, Connaitre l'amour du Christ qui surpase 
toute connaissance, 480: "on ne saurait en aucune maniere reprocher a sainte 
Thérese de 1'Enfant-Jésus d'etre trop christocentrique et pas assez théocentrique. 
D'ailleurs, lorsque Thérese entrera dans la plus profonde contemplation mystique 
de la Trinité, ce sera toujours en Jésus". 
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Una mujer con entrañas maternas 

Para completar lo dicho antes, hay que agregar que en el de- 
sarrollo espiritual de Teresa, Jesús, además de ser para ella un 
Esposo con corazón maternal, pasa a ser el Niño abandonado y 
necesitado de protección: ella se convierte en su madre. Su des- 
cansar sobre el corazón maternal de Jesús ahora se invierte; ella 
misma deviene descanso: "Tú no tuviste nada ... ni una piedra, no/ 
Ni un abrigo, como el ave del cielo ... 1 iOh Jesús! ven a mí, ven a 
reposar tu  Cabeza,/ Ven, mi alma está pronta para recibirte1 Mi 
Bien-Amado Salvador1 Reposa en mi corazón1 Que es Tuyo ..." (PN 
24,8,3-9 [P 22,8,3-71). En su poema Niño, tú conoces mi nombre, 
se observa nuevamente la disposición maternal de Teresa (cf. PN 
42,3-4). 

No hay que olvidar que la devoción al Niño Jesús, muy marca- 
da en el Carmelo de Lisieux, le ofrece a Teresa una base sólida 
para su comprensión del "Pequeño Jesús"39 y de su caminito de 
pequeñez. 

La intensidad afectiva de un amor esponsal 

El coniunto de los escritos teresianos develan más una exwe- 
riencia nupcial, esponsalicia del amor de Jesús que una filial co- 
mo elemento dominante; en todo caso, ¿-no se podría pensar a Te- 
resa como una eswosa con corazón de ntn02~O En este sentido. vale 
la pena recordar sus versos a Jesús a un año de su muerte: "En 
tus brazos me arrojo y me escondo,/ Como un niño pequeño quie- 
ro amarte1 Como bravo guerrero luchar quiero1 Como un niño lle- 
no de delicadezas1 Quiero, Señor, colmarte de caricias" (PN 
36,3,2-6 [P 33,3,2-53). Evidentemente, no son sólo las palabras de 
un niño, como lo muestra la figura alternada del guerrero. 

Pero es la fisonomía esponsal de Teresita la que muestra con 
más claridad la plenitud de su experiencia interior y femenina. 
El afecto y la ternura, la sensibilidad y la fineza de espíritu, lo 
erótico y lo contemplativo, se integran armoniosamente en un de- 

39. Cf. MsA 31r131v; 52v; 68r; 72v; 77r; 82v; 85v; cabe destacar el uso prefe- 
rente de este nombre en el primer manuscrito de la santa que relata los "recuer- 
dos de infancia". 

40. Cf. V. AZCUY, Therese uon Lisieux. Eine Frau, die ja nicht nur Frau ist, confe- 
rencia en el Edith-Stein-Karmel, Tübingen, 01/10/1995 (texto inédito). 


























	teo_69_097.tif
	teo_69_098.tif
	teo_69_099.tif
	teo_69_100.tif
	teo_69_101.tif
	teo_69_102.tif
	teo_69_103.tif
	teo_69_104.tif
	teo_69_105.tif
	teo_69_106.tif
	teo_69_107.tif
	teo_69_108.tif
	teo_69_109.tif
	teo_69_110.tif
	teo_69_111.tif
	teo_69_112.tif
	teo_69_113.tif
	teo_69_114.tif
	teo_69_115.tif
	teo_69_116.tif
	teo_69_117.tif
	teo_69_118.tif
	teo_69_119.tif
	teo_69_120.tif

